
EDITORIAL

Somos las silenciadas entre las silenciadas 
dentro de la pasarela del feminismo bur-
gués peruano, somos las que queremos 
verlo todo caer, las que vamos a incendiar 
iglesias y congresos, somos las que no 
pedimos permiso a ningún policía para 
hacer una marcha o una manifestación, 
las que escupimos la legalidad, las inade-
cuadas, las que no salimos en fotos de Fa-
cebook, las que no postulamos a becas, las 
que nos autoeducamos, las que no nece-
sitamos de partidos de agresores, las que 
no necesitamos que nuestro rostro sea re-
ferencia de nadie, no necesitamos repre-
sentar ningún movimiento y nadie nos 
representa, sólo buscamos la lucha por 
la plena libertad y el derrumbe de todo 
autoritarismo. No necesitamos paridad 
ni medias verdades, lo queremos todo y 
todo lo vamos a arrebatar.

Somos Insurrectxs, insumisas, anar-
quistas, feministas, perras, incendiarias, 
perseguidas. No somos un eslogan, no 
nos verán en vídeos apologéticos, ni en 
fiestas para celebrar los triunfos parcia-
les que solo reforman al sistema y per-
petúan nuestra muerte. No queremos ser 
referentes, ni ser admiradas, queremos 
verlo todo arder. Y nacemos porque no 
encontramos una alternativa a un cam-
bio real en nuestra sociedad, porque es-
tamos hartas de migajas, de pelear por 
favores, de querer acomodar o pinta-
rrajear este sistema, cuando de lo que se 
trata es de destruirlo y emerger nuevas 
columnas victoriosas de libertades in-
conmensurables.

Y en ese camino estamos en este núme-
ro 1 de nuestra periódica. Parte del largo 
trecho que hemos de recorrer, aborda-
remos la violencia del sistema sobre los 
cuerpos feminizados o disidentes, recor-
dando el salvaje asesinato de las herma-
nas Mirabal, en República Dominicana 
por el Dictador Rafael Leonidas Trujillo. 
Esperemos que con esta nueva publica-
ción periódica anarquista aportemos en 
la lucha ácrata por la victoria del amor, 
la libertad y la rebelión contra todo yugo 
que nos oprima.
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MUJERES, EL ESTADO PERUANO
NOS VIOLENTA

ASÍ   EXPRESO   MI   SOLIDARIDAD:
—Con un paso firme que no retrocede ante nada 

y una sonrisa ancha como clara. 
—Con un corazón amoroso 

que se desnuda ante el camarada. 
—Con una mano tierna 

y la otra armada. 
—Así expreso mi Solidaridad: 

ganando en cada batalla 
una suma de preciada Libertad.

Pombo da Silva

«ONG’s y el Estado, aliados del patriarcado», decía la banderola de las compañeras anar-
quistas, quienes hicieron una intervención frente al Palacio de Justicia denunciando estas 

organizaciones nefastas para la lucha contra la violencia de género.

Útera rabiosa

Erróneamente creemos que la democra-
cia nos garantiza un estado de derecho. 
Año a año vamos a las urnas pretendien-
do mejorar nuestras vidas pero cada vez 
nos asesinan, violan y desaparecen con 
más impunidad y de formas más atro-
ces. Entonces, quienes hacen estas leyes 
insuficientes para acabar con nuestras 
muertes diarias y luego ponen en liber-
tad a nuestros asesinos, nos violentan 
desde un despacho de cualquier ministe-
rio, una curul y hasta desde un escritorio 
dentro de una comisaria. Somos violen-
tadas por cada eslabón del sistema, pre-

sidentes corruptos, congresistas que libe-
ran violadores, policías, etc. Pero quienes 
se han auto atribuido nuestra voz de lu-
cha: las mujeres burguesas de las ONGs, 
tampoco han sabido dar solución a 
nuestras demandas, aliadas del sistema, 
pactan puntos medios con la legalidad 
y reciben sueldos a manos llenas. Deje-
mos de pedir una ley como si pidieramos 
una limosna, el cambio es hoy y ahora 
y lo vamos a tomar con o sin sus leyes. 

¡Mujeres anarquistas por la nulidad 
de todo tipo de opresión organiza-

das en la lucha¡
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Yana misi

El epígrafe anterior hace referencia al 
rechazo del revolucionario francés al po-
der político y al de la Iglesia. Nosotrxs, 
lxs anarquistas somos más radicales y 
despreciamos todo tipo de poder ejerci-
do hacia los individuos y comunidades: 
aborrecemos toda tiranía, cualquiera sea 
su nombre.

Así, el odio hacia la Iglesia Católica no 
es gratuito sino una respuesta a toda 
la opresión realizada hasta hoy por esa 
nefasta institución hacia la Humanidad, 
sobre todo hacia las mujeres, niñxs y las 
disidencias sexuales.

Para identificar a la Iglesia como un ór-
gano patriarcal y ultramachista, pode-
mos recordar la persecución de la Santa 
Inquisición hacia las grandes sanadoras 
de la Edad Media quienes, con hierbas 
y otras medicinas naturales, curaban a 
los miembros de su comunidad. Esto fue 

cuestionado por la Iglesia, que quería 
monopolizar el poder. La solución que 
encontraron: humillarlas en público lla-
mándolas hijas del Diablo, torturarlas y 
quemarlas vivas en nombre del amor de 
Dios hacia la Humanidad. Asimismo, a 
la mujer y el amor se les consideraba una 
distracción y hasta una tentación demo-
níaca. El hambre de dominación de la 
Iglesia es tal que quiere controlar hasta 
nuestras formas de amar: solo avala al 
heteronorma en la que el hombre domi-

na afectivamente a la mujer y las disiden-
cias deben desaparecer. Es esta organiza-
ción que encubre a curas violadores de 
niñxs con la misma vehemencia con la 
que administra los pecados de sus cre-
yentes y pretende adueñarse del cuerpo 
de las mujeres prohibiéndoles la legítima 
decisión de querer o no abortar.

Pero ¿cómo puede una institución tan 
repudiable y creadora de tanto odio 
dominar de esa manera? Pues, el some-
timiento es mental y apela al miedo: se 
desarrolla el mito de un dios omnipo-
tente y omnipresente que juzga y casti-
ga implacablemente a las personas que 
cuestionen los mandatos católicos.

Por todo lo expuesto y muchas razones 
más —como el pacto con los fascistas a 
cambio de la cuidad de Vaticano—, es 
que reivindicamos la frase del epígrafe y, 
más aún, la consigna de que la única igle-
sia que ilumina es la que arde. Utilicemos, 
pues, ese fuego de verdadero amor exis-
tente en nuestros corazones anarquistas 
para incendiarlo todo e iluminar nuestro 
camino hacia la libertad plena. Llega ya 
la hora de la venganza justiciera de las 
brujas, disidencias, niñxs y demás seres 
humanos oprimidos por la Iglesia Cató-
lica. Es tiempo de abortar y vencer la fe 
de ese Dios Macho del Odio.

LA IGLESIA ES EL INFIERNO

Arturo Nicolás DZ

La libertad de ser, con dolor, bajo sen-
tencia y presión constante... Desde que 
detectan en ti algún signo, movimiento, 
jugueteo o alguna expresión que refleje 
encontrarse lejos del régimen de la 
cisheteronormatividad comienzan una 
serie de sentencias y acciones que buscan 
mutilar, castrar y destruir todo rasgo de 
diversidad dentro de ti.

Es tanta la necesidad de controlar la for-
ma como se vive la sexualidad y en qué 
se debe considerar válido para construir 
la identidad que aparecen actores de 
sentencia en todos lados. La intoleran-
cia y el odio llega a un punto que solo 
al vernos les provoca dañarnos, torturar-
nos, violarnos o matarnos, sin importar 
donde nos encontremos, porque en ver-
dad eso aquí no importa. Es ahí cuando 
entiendes que tu vida no importa ni para 
tu familia, entonces comienza la odisea 
de sobrevivir, si quieres seguir aquí. ¿Y 
cómo se puede sobrevivir? Si la violen-
cia te alcanza en cada espacio: cuando 
estás en la calle, en los buses, en la es-
cuela, en los baños, en las instituciones 
policiales, en las instituciones médicas e 
incluso en casa. Sí, hay personal médico 
que te agrede antes de brindarte alguna 
atención. Tengo hermanas trans que han 
tenido que desangrarse por horas antes 

de que las quieran atender o al menos 
limpiarles las heridas. 

Algunxs al ser conscientes de su diversi-
dad reprimen sus expresiones, buscando 
mantenerse invisibles dentro del llama-
do “closet”, que no es más que un méto-
do de corrección cisheteronormativo, en 
donde aceptamos mantenernos ocultos 
dentro de una cabina invisible que busca 
deprimirnos y avergonzarnos de quiénes 
somos. Algunxs escapan de sus “hoga-
res” buscando espacios seguros, porque 
duele vivir con tus violentadores, sentir 
el rechazo y el odio de aquellas personas 
que se supone te acompañan y cuidan de 
ti, recordándote que todo lo que te hacen 
sucede por “tu culpa”, es lo más triste 
que le puede pasar a alguien, sobre todo 
si es unx niñx.

Mientras todas estas violencias ocurren, 
tu corazón se va secando ahí junto a tus 
ánimos de continuar resistiendo en estos 
espacios tan hostiles, algunxs no sobre-
viven a esta serie de abusos, simplemen-
te no pueden más y deciden acabar con 
todo. ¿Acaso estamos condenadxs a re-
sistir las violencias 24/7 o a suicidarnos?.
Quienes logran escapar de la trata de la 
selva, de las rondas asesinas de la sierra, 
de las violaciones correctivas de casa y 
de tantos otros abusos, creen llegar a un 
espacio seguro al migar a Lima. Y aquí 

se encuentran con la apatía y la discrimi-
nación en su máxima expresión, en ese 
encuentro entienden que no existe espa-
cio seguro y si quieren sobrevivir deben 
encontrar otras formas, como la prostitu-
ción que te acoge casi de inmediato, so-
bretodo si aún no son mayores de edad.  

Así trabaja este cis-tema desde la vio-
lencia, usando el adoctrinamiento como 
instrumento de formación de actores de 
sentencia y de refuerzo de la cishetero-
normatividad, imponiéndola a toda cos-
ta, sin importar cuántos mueran. Cuánto 
bien nos haría dejar de replicar tantos 
discursos y prácticas violentas, no creo 
que sea pronto que es necesario permitir-
nos ser libres sin tanto dolor y entender 
que el ser de cada a unx es tan particular 
y natural como cualquier otrx.

C O N   D O L O R  Y  A  P R E S I Ó N  C O N S TA N T E

El ser humano sólo será libre
cuando el último rey sea ahorcado
con las tripas del último sacerdote.

Denis Diderot
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Orbital Azul

Yo hubiera abortado si hubiera sabi-
do lo que realmente es ser madre. Pero 
nadie me lo dijo, nadie te lo dice. No le 
conviene al sistema desnudar ese “ser 
madre real”, porque le conviene que si-
gamos pariendo mano de obra barata. 
Tuve dos hijxs. Los amo demasiado pero 
nunca me acople al “rol socialmente es-
perado” del ser madre, así que para los 
ojos del resto yo no soy buena madre, 
y a ese resto les respondo: yo aborté el 
ser madre impuesto por este sistema y 
no me arrepiento, gracias a ello, recon-
cilié mi amor con esas dos pequeñas 
semillas que parí en años diferentes y 
enrumbamos solxs un camino más li-
bre, ya sin pretensiones ni etiquetas. 
Empecé a abortar mi rol de ser madre 
mientras me divorciaba porque todxs 
decían que debía salvar mi matrimonio 
en nombre del amor a mis hijxs. No lo 
hice. Me volví “sola” -no soltera- por-
que pude. Sé que otras mujeres no pue-
den hacerlo. Entonces me ubico desde 
el privilegio de haber podido abortar 
un matrimonio y a un hombre que me 
impedían abrir las alas y probar un 
poco de libertad, sólo un poco, porque 
dentro de este sistema, entiendo, nunca 
podremos ser libres, entonces la lucha 
es por el cambio total de sistema, no 
por alguna de sus partes, fue ahí que 
años despues me enuncié anarquista.  
El sistema sustenta su base en la familia, 
primer centro de adoctrinamiento (luego 
viene la escuela, el aparato policial, los 
hospitales psiquiátricos y las cárceles), es 

menester destruir la familia si deseamos 
destruir la sociedad. Es menester ma-
tar al padre (o divorciarnos/separarnos 
si no podemos hacerlo) y abortar el rol 
de madre. Hacerlo no es difícil, primero 
pensemos en cómo es una madre ideal 
y para ello pensemos en todos los refe-
rentes que hemos visto desde que hemos 
nacido: las protagonistas de las telenove-
las, las matriarcas de nuestras familias, la 
Virgen María, etc. La madre es la sacri-
ficada (antepone la necesidad del resto 
a sus propias necesidades), la piadosa, 
la pura, la que no tiene deseos sexuales, 
la que no necesita hacer vida social, es 
pues, la destrucción del propio ser para 
devenir máquina incubadora y nana 
eterna de niñxs que serán o nuevas má-
quinas incubadoras o nuevos opresores.  
 
Abortas tu maternidad cuando te niegas 
a ser el ejemplo de tus hijxs porque no 
podemos ser ejemplo de nadie si estamos 
en perpetua deconstrucción  de lo que la 
sociedad espera de nosotrxs, ser ejemplar 
en esta sociedad de mierda es por ende, 
inconsecuente. Abortas tu maternidad 
cuando te niegas a la idea de que la crian-
za de tus crías debe pasar exclusivamen-
te por ti, el padre también puede criarles 
o cualquier otra persona que cuente con 
mejores recursos (no hablamos exclu-
sivamente de los económicos) para ha-
cerlo y no debemos sentir culpa por ello. 
 
Abortas tu maternidad cuando te niegas 
a velar sólo por tus crías. Debes velar 
por cualquier humano cercano a ti que 
necesite tus cuidados no porque seas 
mujer, no porque seas madre,  sino por-
que es humanx.  Resignificar los “cuida-
dos” nos ayudarán a tender lazos que 
el sistema no se espera que se tiendan. 
Destruir el sistema será más posible si 
nuestra red de amor atraviesa a la fa-

milia y enlaza a más personas. 
Abortas tu maternidad cuando 
te niegas a mandar, a ser autori-
dad y empiezas a ver a tus crías 
y al resto de manera horizontal. 
 Abortas tu maternidad cuan-
do te niegas a administrar 
un hogar, cuando entiendes 
que entre todxs es más fácil 
sacar adelante una Okupa.  
Abortas tu maternidad cuando 
te niegas a sufrir, a dar tu vida, 
a tener buen humor siempre.  
Podemos abortar de muchas 
formas, este texto está abier-
to a que cada una escriba una 
nueva forma de abortar, por-
que nunca serán suficientes. 
¡Ante la violencia machista y 
patriarcal del sistema capitalis-
ta abortemos la maternidad im-
puesta que coacciona nuestra 
libertades y felicidad, por noso-
tras, por nuestrxs hijes y  por un 
mundo sin opresión alguna¡

A B O RTA  L A
M AT E R N I D A D

Medus(A)

¿Crees que somos libres si pides leyes 
que nos autoricen hacerlo? No, no nece-
sitamos la primacía de la ley para decidir 
en nuestras cuerpas. Pedirle al Estado 
leyes para abortar es perder autonomía 
sobre las mismas. Estamos sujetas a un 
sistemas capitalista, un sistema que me-
diante sus sectores público-privados nos 
obligan a ser parte de sus leyes, a creer 
que somos libres cuando nos imponen 
sus decisiones o formas de vivir. 

Como anarquista/feminista me mani-
fiesto contra todo dogma, porque en mi 
útera no entraran. No hay lógica en orga-
nizarnos, unirnos a pasacalles y exigirle 
al estado, la policía y la Iglesia que sean 
centinelas de nuestro bienestar o nos 
permitan abortar. No quiero ser parte de 
una legalidad donde yo exija “igualdad 
de género” como derecho humano, ya 
que el Estado no puede garantizarme la 
igualdad con su política de sociedad je-
rarquizada.

Apuesto por la “conciencia de clase femi-
nista” donde nuestros principios sean con 
fines incendiarios hacia toda relación de 
poder. Practiquemos un feminismo anár-
quico, comunitario, proletario y popular 
donde todas nos nutramos en equidad 
desde nuestra situación de explotadas.

Si por algo vale la pena luchar en este sis-
tema de leyes favoritistas y patriarcales, 
es por la despenalización. No quiero un 
aborto verde e inclusivo. Luchemos por 
uno donde el Estado no cobre protago-
nismo ajeno, libre de ONG’s hipócritas.
Organicémonos para abortar libre y sa-
ludable, sin temor a que estas prácticas 
privaticen nuestra libertad. Que estas ac-
ciones sean detonantes para empezar la 
abolición de todo sistema de poder.

No exijo justicia y amparo a un poderío 
que nos violenta día a día. El capitalis-
mo hará suyo hasta el aborto, no quiero 

¿ABORTO LEGAL 
PARA DECIDIR?
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Cesar Hidalgo

Si bien el asedio, la usurpación de la 
tierra mapuche y las matanzas vienen 
desde hace cientos de años, estás nunca 
han cesado. La historia señala que tanto 
el imperio inca y luego la corona espa-
ñola respetaron los límites geográficos 
y políticos; pero es bajo el estado de 
Chile donde se ha producido la mayor 
persecución a este pueblo. Durante el 
período de la conquista, la comunidad 
mapuche no pudo ser doblegada, por 
lo que los invasores firmaron un trata-
do donde se les reconoció como dueños 
de las tierras, pero ese pacto nunca fue 
aceptado por los chilenos quienes, al 
contrario, negaron dicho acuerdo con la 
intención de apoderarse de su territorio.  

A fines del siglo XIX,  luego de la Gue-
rra del Pacífico, los mercenarios fueron 
enviados a la frontera para usurpar las 
tierras, robar animales y asesinar a los 
mapuches mediante un decreto presi-
dencial: así devastaron y les quitaron 
su territorio ancestral. Para ello implan-
taron la mentira de que “los mapuches 
eran flojos y borrachos” y, por ende, las 
tierras se estaban perdiendo en sus ma-
nos. 
 
En el siglo XX, hubo varios intentos de 
levantamientos, pero fueron aplacados 
masacre tras masacre, todo con tal de pro-
teger al hacendado ladrón. Tras el golpe 
de estado planificado por Estados Uni-
dos, logran matar a muchos indígenas y 
el dictador Pinochet impone una ley fo-
restal que sirvió para quitarles más tierras 
y cambiar para siempre el paisaje  del sur 
chileno. El bosque nativo se reemplazó 

con miles de hectáreas de monocultivos 
de eucaliptos y pinos: verdaderas fábricas 
de pobreza cuyas empresas pertenecen 
a las familias Angelini y Matte, dueñas 
también de casi todo Chile.

Desde entonces, el Estado les proporcio-
na mercerías policiales y recursos legales 
utilizados para asediar y aterrorizar a 
las comunidades, sin importar que sean 
mujeres, niños o ancianos. Sus fuerzas 
especiales han sido entrenadas para  ase-
sinar por la espalda a mapuches líderes 
como Catrileo y Catrillanca. También se 
han vuelto expertos en levantar montajes 
para culpar a los mapuches de asesinatos 
y actos terroristas, meterlos en la cárcel 
o simplemente justificar la entrada de la 
policía a los territorios.

Hace algunos años, dichos escuadrones 
fueron instruidos en Colombia para ejer-
cer la violencia y terminar con la lucha 
histórica y así, el infame y cobarde Co-
mando Jungla se instaló como el brazo 
del terrorismo de estado  en el Wallmapu.  
El asesinato de Camilo Catrillanca no 
es casual, el comunero había ganado un 
juicio a la forestal de Angelini por 15.000 
hectáreas de vuelta para su pueblo y esa 
fue su sentencia. Tampoco han sido ca-
sualidades las muertes, ataques, robos y 
actos terroristas que se le han adjudicado 
a las comunidades mapuches, ni es ca-
sual el silencio, el manejo de la informa-
ción y la falsedad con que se trabajan las 
historias en la prensa.

Aún siguen en prisión muchos comu-
neros defensores del paisaje, todavía no 
se han esclarecido las muertes que des-
de hace años se probaron públicamente 
como montajes por parte del estado. Tam-
poco los gobiernos han tomado este ge-
nocidio con la seriedad que corresponde.  
Chile es un libre mercado feroz que pro-
tege a sus empresarios y asesina a sus 
pueblos.

A B U S O  H I S T Ó R I C O
Los dueños de Chile somos nosotros, los 

dueños del capital y del suelo; lo demás es 
masa influenciable y vendible; ella no pesa 

ni como opinión ni como prestigio. 
Eduardo Matte Pérez, bisabuelo de 

Eliodoro Matte Larraín

que esto se ponga de moda, no quiero  
pasar por el mercado y ver una polera 
con el logo “Yo aborto porque soy libre 
- D.S. 69, Ley N° 666”, o ver hospitales 
y clínicas con “Aborte tranquila, aborte 
feliz - 10% de dscto. a menores de 18 
años”. “Tú decides, aborta seguro - Clí-
nica Virgen de Fátima - servicio rápido 
y económico”.

Detesto saber que la legalidad solo hará 
que esto sea usado como instrumento 
para sistematizar el consumismo (clíni-
cas, industrias farmacéuticas, consulto-
rios de terapia psicológicas post aborto, 
etc.). El aborto seguro no existe en un sis-
tema de salud tan precario como el que 
tenemos, vivimos violencia obstétrica 
siendo legal, ¿qué te hace creer que du-
rante la interrupción de un embarazo no 
será el doble de violento? Que la decisión 
de abortar no esté sujeta a los estándares 
políticos del Estado,.Abortemos porque 
sí, en horizontalidad, sororidad, compli-
cidad y seguridad de nuestro entorno y 
la calidez de nuestrxs compañerxs.

¡Anarquicemos el aborto! ¡Fuego a las 
clínicas-hospitales, industrias farmacéu-
ticas y toda institución que sistematiza 
el consumismo! ¡Aguante a las aborteras 
en clandestinidad y su sororidad incon-
dicional! ¡Si abortar será legal, ya no lo 
quiero practicar! 

Solidaridad con el pueblo mapuche que está desenvolviendo una lucha en 
defensa de las tierras de la Araucanía y, aunque las condiciones, no son las 
mismas, lo cierto es que acá en Perú, la comunidad Shipibo-Conibo viene 
siendo utilizada bajo una marca país por entidades del Estado y organizacio-
nes (ONG’s), que solo usan sus tradiciones ancestrales de manera exótica sin 
respetar sus espacios ni sus códigos ni su visión de comunidad.

El Estado viene deforestando partes de la zona de Ucayali y vendiéndolas a 
manos extranjeras, como lo hizo en su tiempo en Bagua, en Cajamarca con 
el proyecto Conga, etc. Y en Chile, el pueblo mapuche es perseguido por el 
Comando Jungla bajo proyectos que buscan hacer de ellos terroristas.

 
¡Resistan pueblos originarios! 

¡Arriba la defensa de la Araucanía! 
¡Fuerza mapuche!

Imagen y texto: Phoenix
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